
TESTIMONIO DE ESFUERZO Y SOLIDARIDAD 

Buenos Días Soy Angela Medina, vengo del Perú en representación de La Sra. 
Silvia Velasco  a quien se le negó la posibilidad de estar presente por su condición 
de ser una mujer que vive en la extrema pobreza. 

Quiero compartir con Uds. el testimonio que ella preparó para este día. 

Como yo muchas personas en el mundo sufren por causa de su pobreza. Los 
pobres vivimos sin ninguna seguridad, lo poco que podemos construir o ganar en la 
vida con mucho esfuerzo muchas veces lo perdemos, porque cuando sucede en 
nuestras vidas una situación difícil o una desgracia es siempre a los pobres a los 
que más nos afecta. Es lo que me sucedió con mi hijo que cuando cayó enfermo no 
lo atendieron por falta de dinero, como veía que cada vez se ponía peor  recorría los 
hospitales buscando atención médica pero sólo le daban calmantes,  incluso el SIS, 
un seguro médico  hecho por el gobierno para los más pobres no nos quiso 
reconocer.  Yo veía como cada día mi hijo se ponía peor, por mi desesperación me 
olvidé de mi miedo, de mi timidez  y saqué fuerzas para luchar para que mi hijo sea 
atendido.   

En ese tiempo tuve que deshacerme de muchas cosas que con esfuerzo junto con 
mi esposo nos habíamos comprado, sólo así podíamos comprar los medicamentos.  
Recién cuando la enfermedad de mi hijo, se le complicó con una insuficiencia renal, 
fue que con el apoyo de personas y asociaciones logramos que mi hijo fuese 
reconocido por el SIS, así empezó su tratamiento.  

Tuve que tocar muchas puertas, sufrir a veces maltratos y humillaciones de 
personas que no comprenden los problemas que los pobres tenemos que vivir.  
Todo eso lo soporte por la salud de mi hijo, porque yo quería que viva y que no 
muera. Hoy sigo luchando por la vida de mi hijo y de mis demás hijos y quisiera que 
otras familias también luchen. Tenemos que pedir que nuestros derechos se 
respeten, que nos escuchen; porque no somos los únicos que sufrimos, muchas 
familias en el campo y en la ciudad sufren injusticias por ser pobres.  

Hoy gracias a Dios mi hijo es atendido  por la seguridad social pues logramos que 
una ferretería acepte darle un empleo.   

Todo esto que viví me ha dado fuerzas para seguir luchando contra la pobreza, 
ahora ya no tengo miedo de hablar ante otras personas y de luchar por mis 
derechos. Por eso pienso que no debemos dejar solos a los pobres, ellos necesitan 
de personas que les den animo y confianza como a mi me dieron otras familias 
pobres y los voluntarios con quienes compartimos nuestras experiencias, 
escuchando yo aprendí de la experiencia de otros y por eso quisiera que todas las 



personas que viven en pobreza puedan encontrar personas que les escuchen y 
compartan con ellos sus experiencias  y su conocimiento.  

Muchas gracias.  

 


